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LA MOVILIDAD DE LOS VETERANOS 
LEGIONARIOS DURANTE EL ALTO IMPERIO1 

the mobility of veteran legionaries 
during the principate

Resumen: En este artículo se analiza la movilidad de los veteranos legionarios durante el 
período imperial, haciendo hincapié en los lugares elegidos y en los motivos que indujeron 
a los antiguos soldados a retirarse en ellos. Se presta una especial atención a los ex soldados 
que, contrariamente a lo que hicieron la mayoría de sus compañeros, optaron por asentarse 
en lugares distintos de aquellos en los que habían servido. 
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Abstract: This article analyses the mobility of veteran legionaries during the Principate, 
more particularly it focuses on the places to which they retired and the reasons for such 
a choice. Special attention is paid to ex-soldiers who, in contrast to most of their fellow-
combatants, chose to settle in places other than those where they had served.
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El papel del ejército romano en la movilidad de determinados colectivos durante época imperial 
está fuera de toda duda. Tanto de forma directa, mediante el traslado de sus integrantes por necesi-
dades de servicio, como indirecta, a través de la atracción que la presencia de tropas ejerció sobre la 
población civil, el ejército fue un elemento determinante en el movimiento de un número conside-
rable de personas durante la Antigüedad. Sin embargo, la mayoría de los estudios dedicados a este 
tema han tenido como principal objetivo el análisis de los militares en activo, un colectivo que se 
veía obligado a cambiar de lugar muy a menudo2. Pero la movilidad de los integrantes del ejército 
romano iba más allá de su vida en activo. El licenciamiento abría al antiguo soldado nuevas perspec-
tivas de traslado de lugar gracias a su nuevo estatus y a la obtención de una recompensa por los años 
de servicio. En efecto, el final de la vida en armas suponía para el veterano la pérdida de su condi-
ción de militar sometido a las normas castrenses y, a priori, una libertad de movimiento que le per-
mitía empezar una nueva vida allí donde lo considerase más oportuno. Junto a su nueva condición 
obtenía también una serie de beneficios y compensaciones materiales que tenían por objetivo asegu-
rarle su retiro y reinsertarlo en la sociedad civil. Esas recompensas y privilegios variaban dependien-

1 Este trabajo se ha realizado en el marco del Pro-
yecto de Investigación HAR2011-27719 y de una ayu-
da del Programa José Castillejo 2012 (Cas 12/00017).

2 Sobre la movilidad de los soldados romanos: Pa-
lao Vicente 2011, 177-200.
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do del período, del tipo de tropa en el que hubiera servido el soldado y del grado alcanzado durante 
sus años de servicio. Por lo que respecta a los legionarios de época imperial, las gratificaciones mate-
riales —los praemia militiae— fueron fundamentalmente de dos tipos: la concesión de tierras (missio 
agraria) o una cantidad en metálico (missio nummaria)3. La primera era en parte continuadora de 
una práctica desarrollada en la fase final del período republicano, consistente en recompensar con 
tierras a los soldados al final de sus campañas4. Durante el período imperial, y de forma general, los 
repartos de tierra a los veteranos se mantuvieron hasta el reinado de Adriano5, aunque ya desde épo-
ca de Augusto perdieron peso en beneficio de las gratificaciones en metálico. 

El tipo de recompensa recibida era a priori un elemento que podía condicionar la elección del 
lugar de retiro, pues mientras la missio nummaria permitía al antiguo soldado instalarse allí don-
de quisiera, el reparto de tierras condicionaba el lugar de estacionamiento allí donde hubiese lo-
tes disponibles. Sin embargo, en la práctica no parece que esa diferencia fuese tan determinante. 
Las fuentes muestran que desde época muy temprana la mayor parte de los ex soldados legiona-
rios tendieron a instalarse en las proximidades de los lugares en los que habían pasado gran parte 
de sus vidas6. La explicación a esta situación hay que buscarla en las propias condiciones de ser-
vicio en las legiones romanas. La larga estancia en filas, que superaba como media los 20 años, 
llevaba aparejada un fuerte desarraigo del soldado con respecto a su lugar de origen7, pero sobre 
todo implicaba el establecimiento de nuevos vínculos, tanto con los compañeros de milicia como 
con la población civil de las zonas donde estaban destinados, que favorecían el retiro del vetera-
no en la misma región en la que había servido. Esta tendencia fue acentuándose a medida que las 
unidades permanecieron de forma más estable y continuada en un mismo lugar y que el recluta-
miento fue circunscribiéndose a las mismas provincias de acantonamiento de las tropas e incluso 
a las zonas más cercanas a las bases legionarias, donde la relaciones con los habitantes del entorno 
eran todavía más fuertes. De hecho, una de las razones de la aparición y afianzamiento de la mis-
sio nummaria —junto a la dificultad para encontrar tierras por parte del Estado romano— sería 
el paulatino rechazo de los soldados a abandonar sus antiguas bases. Con la recompensa en metá-
lico los emperadores lograban un doble objetivo: no tenían que preocuparse por obtener unas tie-
rras que escaseaban cada vez más y al mismo tiempo atendían las peticiones de unos soldados que 
preferían permanecer en sus lugares de servicio.

3 Estas denominaciones se han conservado en algu-
nos epígrafes: CIL III, 4057 (missio agraria), AE, 1986, 
562 (agraria missio), ILS 9085 (missio nummaria) y 
AE 1934, 226 (nummaria missio). No deja de ser curio-
so que estos testimonios procedan de la antigua Poetovio 
(Pannonia Superior).

4 Sobre estas cuestiones Keppie 1983, 40-42. Más 
difícil resulta justificar una recompensa en metálico a 
los veteranos con anterioridad a Augusto. Cf. Keppie 
1983, 40-41 y Maxfield, 1986, 28.

5 La fundación de colonias en Italia cesó con Ves-
pasiano y en el resto del Imperio con Adriano: Forni 
1953, 41; Mann 1983, 56; Keppie1984, 107 = Keppie 
2000b, 293.

6 Forni 1953, 38; Mann 1983, 56-68. También 
Roldán Hervás 1974, 258-265.

7 Siguiendo los famosos pasajes de Tácito (Tac., 
Ann., I, 36, 3) y Dión Casio (DC, LIV, 25, 6 y LV, 23, 1), 

la investigación moderna fijó en veinte años la duración 
del servicio legionario en los inicios del reinado de Au-
gusto, mientras que los pretorianos habrían permaneci-
do bajo filas dieciséis (en un primer momento fueron 
doce), frente a los veinticinco de los soldados auxiliares 
y los veintiséis/veintiocho de los marineros. No obstan-
te, la documentación epigráfica parece indicar que es-
tas cifras pudieron ser válidas únicamente para los co-
mienzos del período imperial, siendo muy probable 
que, a partir de finales del siglo i d. C., los legionarios 
sirvieran al menos durante veinticinco años, veinte años 
como soldado en activo y otros cinco en reserva, lo que 
las fuentes denominan sub vexillo. Sí que parece demos-
trado que para alcanzar todos los privilegios derivados 
del licenciamiento era necesario haber servido al menos 
veinticuatro años. Sobre el particular vid. Mann 2000, 
153-161 (especialmente 154-155) con la documentación 
epigráfica al respecto.
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Ahora bien, aunque esta fue la tendencia predominante durante el período altoimperial, una 
parte de los veteranos optaron por retirarse en lugares distintos de aquellos en los que habían ser-
vido o bien prefirieron regresar a sus lugares de origen8. Precisamente, el objetivo de este trabajo es 
analizar las posibilidades de movilidad que tenían los soldados una vez finalizados sus servicios en 
las legiones. Obviamente, cualquier intento de exhaustividad resulta imposible en un trabajo de es-
tas características por lo que centraremos nuestra atención en determinadas situaciones o casos que 
pueden llevarnos a conocer un poco mejor las circunstancias que intervinieron en la movilidad de 
los veteranos legionarios. 

La documentación

Al igual que sucede con otros aspectos del ejército romano, la principal fuente —por no decir 
la única— para el estudio de los veteranos y, por ende, de la elección de su lugar de retiro es la epi-
grafía9. Esta dependencia hacia una documentación con unas características tan particulares su-
pone una serie de condicionamientos a la hora de abordar un trabajo de estas características. En 
primer lugar porque la homogeneidad formal y de contenido que presenta la documentación epi-
gráfica de este grupo, caracterizada mayoritariamente por inscripciones funerarias, reduce conside-
rablemente las posibilidades de análisis. En segundo lugar porque el volumen de documentación 
disponible presenta una distribución temporal y espacial muy desigual, que impide la realización 
de un examen de conjunto sobre los veteranos de las provincias occidentales del Imperio. Un caso 
muy significativo al respecto es el de los territorios de la antigua provincia de Britannia, que a pe-
sar de haber albergado tres legiones durante el período altoimperial han proporcionado un número 
muy bajo de testimonios de veteranos10. En el otro extremo se encuentran las provincias danubia-
nas o la propia Italia, con un volumen de documentación muy elevado11. 

El veterano y el lugar de retiro durante época imperial. ¿Los traslados forzados?

La llegada al poder de Augusto y la instauración del Principado trajo consigo una serie de cam-
bios en las condiciones de servicio en el ejército romano. Uno de esos cambios afectó al tipo de re-
compensa recibida por el soldado tras su licenciamiento12. Según Dión Casio (DC, LIV, 25, 5), 

8 Esta tendencia está mejor atestiguada en los soldados 
auxiliares. Cf. Roxan 1997, 483-487; Eck, MacDonald y 
Pangerl 2004, 63-101; Derks y Roymans 2006, 121-135; 
Bridger 2006, 137-149; Groot 2011, 203-218; Zsolt 2012, 
529-552 y Mann 2002, 183-188.

9 Aunque disponemos de algunos pasajes en las 
fuentes literarias y en los tratados de los agrónomos an-
tiguos que nos informan sobre las circunstancias que 
intervinieron en el asentamiento de algunos grupos de 
veteranos, dichas menciones son muy limitadas en nú-
mero y en el tiempo. Sobre esa dependencia y las posi-
bles alternativas puede consultarse el trabajo de Derks 
y Roymans 2006, 121-134. Aunque su argumentación 
se basa en el estudio de los veteranos auxiliares, algunas 
de sus consideraciones pueden aplicarse al estudio de 

los veteranos legionarios. En esta misma línea Groot 
2011, 203-218.

10 Hasta la fecha hay atestiguados poco más de vein-
te veteranos. Sobre esta cuestión: Palao Vicente 2010, 
435-463, con bibliografía reciente.

11 Sobre las inscripciones de este colectivo en estas 
provincias pueden consultarse los trabajos de Królczyk 
2005 (recopila más de 400 testimonios de veteranos le-
gionarios) y Todisco 1999 (recoge 124 veteranos legio-
narios, además de las flotas y de las tropas de Roma). 
También Garzetti 1976/1977, 173-187.

12 Sobre el particular sigue siendo un trabajo de refe-
rencia el de Keppie 1983, al que debe añadírsele las mejo-
ras recogidas en Keppie 2000b, 249-262. Para el período 
imperial vid. Keppie 1984, 77-114= 2000, 263-300.
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hacia el 13 a. C. Augusto sustituyó la concesión de tierras a los veteranos por una gratificación mo-
netaria. Esta medida no supuso, sin embargo, la finalización de los repartos de tierra como recom-
pensa, que continuaron, aunque con menor intensidad y de forma variable, durante su reinado y 
los de sus sucesores hasta ser sustituidos definitivamente por la gratificación en metálico. En las Res 
Gestae (RG, XVI, 2), el propio Augusto narra cómo en años discontinuos entre el 7 y el 2 a. C. pagó 
una cantidad en concepto de recompensa a los soldados que regresaron a sus hogares. Sabemos asi-
mismo que la recompensa se fijó en 12000 HS (=3000 denarios) en el año 5 d. C., y que ante el 
aumento de la demanda el Princeps se vio obligado a crear el aerarium militare un año más tarde 
(DC, LV, 23, 1 y RG, XVII)13.

¿Cómo afectaron todos estos cambios a la capacidad de movimiento de los veteranos? Esta pre-
gunta nos lleva a cuestionarnos hasta qué punto el soldado era libre de elegir su lugar de retiro en 
función del tipo de recompensa recibida. Teóricamente, y como se ha señalado, el final del servicio 
en el ejército suponía para el antiguo militar el fin de la disciplina castrense. Ello conllevaba a priori 
una libertad de movimiento. No obstante, dicha autonomía podría quedar en cierta medida condi-
cionada, al menos durante los inicios del Principado, por el tipo de praemium recibido. Aunque des-
conocemos con total precisión el proceso administrativo de esos repartos de tierra y carecemos de 
datos concretos sobre el mismo, una parte de la investigación moderna mantiene que el veterano po-
día elegir el tipo de recompensa que deseaba recibir. Esto implicaría que aquellos que optaban a un 
lote de tierra, ya fuese mediante una fundación colonial, asignaciones en colonias ya existentes o 
un reparto viritano, eran voluntarios14. El problema radica en saber desde cuándo y hasta qué punto 
esa libertad era real o si, por el contrario y en determinadas circunstancias, los veteranos estuvieron 
obligados a desplazarse allí donde les habían sido concedidos los lotes de tierra. 

Aunque los repartos del período imperial fueron más escasos y en su mayoría distintos de 
aquellos de época republicana, caracterizados por las fundaciones coloniales, hay que tener en 
cuenta que muchas de las distribuciones imperiales tuvieron como principales funciones ase-
gurar las zonas de reciente conquista15, repoblar aquellas regiones de Italia que estaban sufrien-
do una fuerte pérdida de población o reforzar la producción agrícola allí donde fuese necesario. 
Desde este punto de vista parece lógico pensar que en determinadas circunstancias una parte de 
los veteranos estaban obligados a trasladarse allí donde el poder lo estimase oportuno. Algunos 
pasajes de las fuentes parecen apuntar en esta dirección. Así podrían interpretarse las quejas de 
los soldados amotinados en el año 14 d. C. Su descontento hacia el tipo de tierras concedidas y 
su lejanía podría considerarse un reflejo de la imposibilidad de renunciar a sus destinos16, aun-
que algunos autores consideran que dichas quejas no iban tanto contra el principio de asignación 
como contra la calidad de las tierras y su ubicación17. La obligación de desplazarse parece con-
firmarse en otro pasaje de Tácito donde narra cómo los veteranos que habían sido asentados en 
Tarentum y Antium por Nerón con el objetivo de reforzar la población, se desperdigaron por las 
antiguas provincias en las que habían servido18. La situación que refleja este pasaje literario pa-
rece confirmarse por la epigrafía. En el estudio de la documentación epigráfica de Tarento rea-

13 Para esta institución Corbier 1974, 664-670 y 
699-705; eadem 1977, 197-234, especialmente 198-199.

14 Moatti 1993, 13. 
15 Así el caso de Camulodunum en Britannia (Cf. 

Tac., Ann., XIV, 31, 3).
16 Tac., Ann., I, 17: Ac si quis tot casus vita supera-

vit, trahi adhuc diversas in terras, ubi per nomen agro-
rum uligines paludum vel inculta montium accipiant.

17 Moatti 1993, 13-14. 
18 Tac., Ann., XIV, 27: Veterani, Tarentum et An-

tium adscripti, non tamen infrequentiae locorum subve-
nere, dilapsis pluribus in provincias in quibus stipendia 
expleuerant.
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lizado por E. Todisco se observa cómo un número importante de las inscripciones de los vetera-
nos allí asentados apenas presentan dedicantes, y cuando aparecen no se trata de esposas e hijos 
sino de compañeros de armas y libertos, circunstancias que han sido interpretadas como un sig-
no de las dificultades de integración que tuvieron esos veteranos19. La importancia de este últi-
mo pasaje radica en que nos muestra que los veteranos tenían capacidad para abandonar las tie-
rras concedidas y retirarse allí donde considerasen más conveniente para sus intereses. Algunas 
referencias del Liber coloniarum y de los agrimensores parecen confirmar este último punto, pues 
aluden al abandono o a la venta de los lotes de tierra que les habían sido asignados20 con el úni-
co riesgo de perderlos y desechar así una forma de vida tras su servicio. Quizá sea por este moti-
vo que a partir de cierto momento la fundación de muchas colonias de época imperial se realizó 
sobre antiguas bases legionarias y que los emperadores asentaron de forma selectiva a veteranos 
en pequeños enclaves cerca de campamentos legionarios21, medidas que satisfacían las demandas 
de los veteranos, pues una parte importante de la población de esos lugares estaba formada por 
antiguos soldados22. El problema radica en saber con certeza si esta posibilidad existió desde los 
inicios del Imperio o si se afianzó a medida que pasaba el tiempo y aumentaban las dificultades 
para encontrar buenas tierras, al mismo tiempo que se extendían las demandas de los soldados 
de retirarse en los campamentos o sus alrededores. La heterogeneidad de los testimonios dispo-
nibles, los problemas de datación que presentan así como la ausencia de una secuencia cronológi-
ca dificultan la resolución de este problema. 

Cronológicamente, la primera alusión al abandono de unas tierras por parte de unos veteranos 
se sitúa en el reinado de Claudio. Al menos así es como se han interpretado varias inscripciones de 
veteranos de la legión XV Apollinaris halladas en la necrópolis de Carnuntum que indican su pro-
cedencia de Savaria o que presentan la tribus Galeria, tribu a la que estaba adscrita esa colonia. Es-
tos datos han sido considerados la prueba de una vuelta de algunos de esos veteranos a Carnuntum, 
sede de su base legionaria, tras haber sido asentados en Savaria por Claudio23. Obviamente, no se 

19 Todisco 1999, 54 (a partir de la cita de Tácito de 
la nota anterior).

20 Lib. Col., I, VI, 10 (=Lachmann, 216, 5): Colo-
nia Ferentinensis lege Sempronia est adsignata. Sed quod 
ante limitibus centuriatis fuit adsignata, postea deficien-
tibus ueteranis iuxta fidem possesionis est recensita (…); 
Lib. Col., I, VI, 28 (= Lachmann, 223, 3): Postea variis 
locis deficientibus veteranis iussu imperatoris Caesaris 
Traiani agri terminis lapideis sunt adsignati; Lib. Col., I, 
VI, 21 (= Lachmann, 223, 3): Colonia Veios prius quam 
oppugnaretur ager eius militibus est adsignatus ex lege 
Iulia. Postea deficientibus his ad urbanam civitatem as-
sociandos censuerat divus Augustus. Lib. Col., I, VI, 31 
(= Lachmann, 224, 2-3): Ager Tiferinus in centuriis fuit 
adsignatus; postea iussu imperatoris Tiberi Caesaris, quis 
prout occupauit miles, deficientibus, aliis paucioribus est 
adsignatus. También Hyg., III, 24 (= Lachmann, 131,14): 
Namque hoc comperi in Samnio, uti quos agros veteranis 
divus Vespasianus adsignaverat, eos iam ab ipsis quibus 
adsignati erant aliter possideri; Front., 45, 11: De modo 
controversia frequenter in agris adsignatis exercetur: agi-
tur enim ut secundum acceptanm eius veterani qui in 
illud solum deductus est, modis restituatur; aut si quando 

praescribtus est lege aliqua agri modus. La referencia en 
Sículo Flacco, Sic. Flacc. IV, 32 (= Lachmann 159, 26): 
Illud praeterea comperimus deficiente numero militum 
veteranorum agro qui territorio eius loci continetur in 
quo veterani milites deducebantur (…), no puede ser 
considerada en el mismo sentido, puesto que en ese 
caso deficiente numero concuerda con agro y no con mi-
litum veteranorum. Sobre estos aspectos vid. Mann 
1983, 57 y Keppie 1983, 95-96. Estas referencias con-
trastan con una noticia de Apiano según la cual César 
había prohibido a sus veteranos la venta de sus lotes 
de tierra durante un período de veinte años (App., 
BC, 3, 7.)

21 Así parecen ser los casos de Aseria, en las cerca-
nías de Burnum (Dalmatia) en los inicios del período 
julio-claudio y de Ammaus, un asentamiento de ocho-
cientos hombres cerca de la base de la X Fretensis en Je-
rusalem en al año 71 d. C. Cf. Keppie 2000a, 311. 

22 Sobre el particular puede consultarse Keppie 
2000a, 301-316.

23 AE 1929, 199; AE 1929, 200; AE 1929, 204; AE 
1934, 269; CIL III, 4461 +AE 1966, 288.
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trató de una estampida generalizada, pues hay atestiguados veteranos de esa misma legión que sí 
permanecieron en la colonia24. Este tipo de cambios de lugar debe ponerse en relación con la ya 
mencionada tendencia, cada vez más afianzada entre los miembros de las tropas romanas, de reti-
rarse en las mismas zonas en las que habían llevado a cabo su servicio. Las fuentes literarias lo con-
firman. En otro conocido pasaje de la obra de Tácito, los antiguos soldados recurren a la existencia 
de fuertes y estrechos vínculos con los habitantes de las provincias y con sus ex compañeros de ar-
mas como principales razones para no ser trasladados a otros lugares25. 

La epigrafía nos ha proporcionado otros casos de veteranos que abandonaron las tierras 
concedidas, aunque en esta ocasión para regresar a sus lugares de origen. Éste parece ser el 
caso de C. Pom[poni]us L. f. Severus, veterano de la legión IIII Macedonica, asentado en Nuceria 
Apula —donde fue decurión— pero que se trasladó a Faventia, localidad en la que acabó des-
empeñando el cargo de VIvir y de la que, muy probablemente, era originario26. Aunque esta ins-
cripción presenta algunos problemas en lo referido a su datación y, por ende, al período de asen-
tamiento de Sempronius27, parece que se trata de otro ejemplo de las posibilidades que tenían los 
veteranos de abandonar los lugares en los que habían sido asentados. Como puede comprobarse, 
este tipo de casos son muy difíciles de detectar en la documentación epigráfica, que, por el con-
trario, sí recoge abundantemente los testimonios de aquellos que permanecieron en sus lugares 
de destino. 

El veterano que recibía un lote de tierra tras su licenciamiento se desplazaba desde su zona de ser-
vicio a lugares más o menos distantes, dependiendo de la disponibilidad de tierras y de las circuns-
tancias de cada momento. La identificación de esos traslados tampoco resulta sencilla en las fuen-
tes. Las referencias directas son escasas, teniendo que conformarnos con una minoría de testimonios 
en los que se señala directamente la calidad de deducticii de sus protagonistas o bien la obtención de 
una missio agraria28. Mucho más abundantes son las referencias indirectas, aunque no siempre es 
posible relacionar la presencia de veteranos con una missio agraria y menos aún identificarla. Úni-

24 CIL III, 4188; AE 1972, 414; AE 1972, 416 = AE 
2003, 1366. Mann 1983, 32, cree incluso que estos vete-
ranos permanecieron en Savaria porque probablemente la 
legión pudo haber estado estacionada allí previamente. 

25 Tac., Hist., II, 80, 3: quippe et provinciales sueto 
militum contubernio gaudebant, plerique necessitudinibus 
et propinquitatibus mixti, et militibus vetustae stipendio-
rum nota et familiaria castra in modum penatium dilige-
bantur. Esta explicación va en la misma dirección que 
la de Tac., Ann., XIV, 27. Cf. supra nota 16.

26 AE 1999, 647 (Inmediaciones de Faenza, Italia).
27 Mientras que Todisco 1996, 164-168 y 1999, 

100, la sitúa en época julio-claudia, con probabilidad 
de que sea de época de Nerón, Cenerini 1999, 230-235, 
cree que se trata de un epígrafe de época augustea o ini-
cios de Tiberio. 

28 No incluimos las referencias de los classiarii ni de 
los veteranos procedentes de la guarnición de Roma. CIL 
III, 4461 (Ptuj, Eslovenia): L(ucius) Barbi[us + 3] / Cla(udia) 
Con[stitu]/tus Iu(v)a(v)o v[et(eranus) leg(ionis)] / XV 
Ap(ollinaris) ded[uct(icius)] / ann(orum) LX h(ic) s(itus) 
[e(st)] / Q(uintus) Barbiu[s…; CIL IX, 4684 (Rieti, Italia): 
Dis Manibus / C(aio) Iulio C(ai) f(ilio) / Longino / domo 

Voltinia / Philippis Macedo/nia veteranus / leg(ionis) VIII 
Aug(ustae) deductus / a{b} divo Augusto / Vespasiano 
Quirin(a) / Reate se vivo fecit / sibi et Iuliae C(ai) libert(ae) / 
Helpidi coniugi suae / et C(aio) Iulio C(ai) libert(o) Felici / 
et posterisque suis fec(it) / et C(aio) Iulio C(ai) l(iberto) 
Decembro / et Iuliae C(ai) l(ibertae) Veneriae / et C(aio) 
Iulio Prosdoxo; CIL IX, 4689 (Rieti, Italia): L(ucio) Valerio 
/ Valenti / veterano leg(ionis) / VIIII deducto Reate / a divo 
Augusto / Vespasiano / Valeriae Cale / L(ucius) Valerius 
Fortunatu(s) / patronis bene / merentibus fecit; CIL IX, 
4685 (Rieti, Italia): C(aio) Octavio P(ubli) f(ilio) Pastori / 
Publ(ilia) Vero[n]a / sig(nifero) leg(ionis) VIIII / deductus 
Reate a{b} divo Aug(usto) [Vesp(asiano)] / Octaviae C(ai) 
l(ibertae) Secu[ndae] / coniugi / C(aio) Octavio C(ai) f(ilio) 
Qui(rina) Pastor[i] / Octaviae C(ai) l(ibertae) Urs[+3] / 
s(ibi) sui[sque] / C(aio) Octavio Trog[+3] / omni honore […; 
CIL III, 4057 (Ptuj, Eslovenia): C(aius) Cornelius C(ai) 
f(ilius) / Pom(ptina) Dert(ona) Verus / vet(eranus) leg(ionis) 
II Adi(utricis) / deduct(us) c(oloniam) U(lpiam) T(raianam) 
P(oetovionensem) / mission(e) agr(aria) II / milit(avit) 
b(eneficiarius) co(n)s(ularis) / annor(um) L h(ic) s(itus) e(st) / 
test(amento) fier(i) ius(sit) / heres / C(aius) Billienius Vitalis 
/ f(aciendum) c(uravit); CIL III, 4189= 10921 (Dozmast, 
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camente resulta factible establecer dicha asociación cuando se constatan veteranos en lugares en los 
que sabemos fehacientemente que se realizaron repartos de tierra, una circunstancia que solo es po-
sible identificar en unos pocos casos. Pero ni siquiera en ellos resulta sencilla dicha identificación. 
Hay que tener en cuenta que la precisión en la datación de las inscripciones es mucho menor que la 
de las fuentes literarias, circunstancia que dificulta la asociación entre las inscripciones de veteranos 
y los repartos de tierra documentados. Además, durante parte del siglo i d. C. los veteranos solían 
adoptar la tribu del lugar de asentamiento, mencionándola en las inscripciones en detrimento de la 
originaria29, una circunstancia que impide conocer con certeza si se trata de una asignación, de un 
asentamiento individual del veterano por elección propia o de un regreso a casa. Un caso muy signi-
ficativo al respecto es el de Q. Iulius C. f. Longinus, un veterano de la legión VIII Augusta originario 
de la localidad macedónica de Philippi, que presenta la tribu Voltinia de su patria chica y también la 
tribus Quirina de Reate, la localidad donde fue asentado por Vespasiano30. 

No se puede hablar de una regla fija en lo que respecta a los circuitos de traslados de los vete-
ranos vinculados a missiones agrariae, aunque al igual que sucede con el reclutamiento se tendió a 
agrupar a los veteranos que habían servido en las mismas zonas del Imperio31. 

El retiro soñado: la elección del lugar por los veteranos

Como ha quedado claro en las líneas precedentes, la existencia de missiones agrariae no era in-
compatible con la elección del lugar de retiro por los veteranos. Esta situación fue acentuándose a 
medida que el Estado romano tenía problemas para conseguir tierras y que los vínculos de los sol-
dados con los lugares de acantonamiento o de servicio se hicieron más fuertes. En efecto, la pro-

Hungría): P(ublius) Maecius P(ubli) f(ilius) / Sabinus / 
vet(eranus) leg(ionis) XV Apol(linaris) / dom(o) Serg(ia) 
deduct(us) / ann(orum) LX h(ic) s(itus) e(st) t(estamento) / 
f(ieri) i(ussit) arbitra(tu) / M(aeci?) Domit[i]ani(?) Q(uintus) 
Ca[+3]o / [+3]ed / [---; CIL III, 8200 (Brazda, 
Macedonia): C(aius) Rauconi[us] / C(ai) f(ilius) Scaptia / 
Verecundus / veteranus leg(ionis) / VII C(laudiae) P(iae) 
F(idelis) mil(itavit) in signi(s) / ann(os) XXXII deduct[u]s / 
ded(uctione) vi[x]it ann(os) LXX / h(ic) s(itus) e(st). AE 
1972, 414 (Torony, Hungría): L(ucius) Naevius Ter(ti?) / 
f(ilius) Rufus Medi(olano) / vet(eranus) leg(ionis) XV 
Apol(linaris) / deduct(us) c(oloniam) C(laudiam) S(avariam) 
an(norum) LXXV / h(ic) s(itus) e(st) / et Naevi[ae Lu]
cidae(?) / coniugi suae t(estamento) f(ieri) i(ussit) / L(ucius) 
Naevius Silvanus / lib(ertus) fac(iendum) cur(avit) / l(ocus) 
m(onumenti) q(uo)q(uo)/v(ersus) [p(edes)] XX; AE 1910, 174 
(Bardovci, Macedonia): [D(is)] M(anibus) / C(aio) Iulio 
Ponti/co vet(erano) leg(ionis) VII / C(laudiae) P(iae) F(idelis) 
deductus / Scup(os) vixit ann(os) / LX h(ic) se[pul]tus / est in 
praedio / suo iug(erum) [+3] in / quadra[tum] / [Iu]lia Po[n]
tinia(?). CIL X, 1263 (Nola, Italia): D(is) M(anibus) / 
C(aio) Germanio C(ai) [f(ilio)] / Collin(a) Valenti[no] / 
mil(iti) leg(ionis) XV Apol[lin(aris)] / mil(iti) coh(ortis) XI 
urb(anae) |(centuria) A[lfi(?)] / veterano coh(ortis) e[i]
u[sdem] / deducto a divo N[erva] / C(aius) Germanius 

Floren[s lib(ertus)] / idemq(ue) filius et German[ia --- ; CIL 
III, 8199 (Kuceviste, Macedonia): Q(uintus) Petroni/us 
M(arci) f(ilius) Sca(ptia) / Rufus / vet(eranus) leg(ionis) VII 
C(laudiae) P(iae) F(idelis) / deducticius / t(estamento) f(ieri) 
i(ussit); CIL III, 8197 (Mirkovci, Macedonia): G(aius) 
Iul(ius) [L]on/ginus [vet(eranus)] / leg(ionis) VII [C(laudiae) 
P(iae) F(idelis)] / mi[l(itavit) ann(os) +3] / [deduc]t[us] / [S]
cup(os) h[on(esta)] / missio[ne vix(it)] / ann(os) LX / Iuli[i] / 
Dard[anus] / Long[inus] / et Lon[gus] / fili[i]. Para las 
missiones agrariae cf. supra nota 2.

29 Esta tendencia fue muy común durante el perío-
do triunviral y el reinado de Augusto, aunque se man-
tuvo con más o menos intensidad hasta el período Fla-
vio. Forni 1966, 146-148 = Forni 2006, 77-79; Keppie 
1984, 84 y Todisco 1999, 203.

30 CIL IX, 4684 (Rieti, Italia): Dis Manibus / C(aio) 
Iulio C(ai) f(ilio) / Longino / domo Voltinia / Philippis 
Macedo/nia veteranus / leg(ionis) VIII Aug(ustae) deductus 
/ ab(!) divo Augusto / Vespasiano Quirin(a) / Reate se vivo 
fecit / sibi et Iuliae C(ai) libert(ae) / Helpidi coniugi suae / 
et C(aio) Iulio C(ai) libert(o) Felici / et posterisque suis 
fec(it) / et C(aio) Iulio C(ai) l(iberto) Decembro / et Iuliae 
C(ai) l(ibertae) Veneriae / et C(aio) Iulio Prosdoxo.

31 Forni 1974, 385-386 = Forni, 1992, 57-58. Tam-
bién Todisco 1999, 252.
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gresiva disminución de tierras del Estado, la larga duración del servicio y el consecuente desarraigo 
que sufría el soldado con respecto a su lugar de origen hicieron que estos antiguos militares prefi-
rieran retirarse en las inmediaciones de sus antiguas bases o bien en aquellos lugares donde habían 
desarrollado parte de su servicio. Esta situación va a ser la predominante durante todo el período 
altoimperial y las fuentes nos muestran claramente esa continuidad del veterano con respecto al lu-
gar donde había servido.

Sin embargo, no todos los licenciados siguieron esa pauta. Aunque se trate de una minoría en el 
conjunto de los testimonios, una parte de los soldados prefirieron abandonar sus antiguas bases tras 
finalizar su servicio. Las razones que motivaron dicha decisión debieron ser tan variadas como el 
número de veteranos. No obstante, se observa cómo un número importante de soldados que eligie-
ron para su retiro un lugar distinto al de acantonamiento optaron por volver a sus lugares de origen. 
Este dato parece estar en consonancia con algunas de las medidas tomadas por Augusto y sus suce-
sores —prohibición del matrimonio y la adquisición de tierras en las mismas zonas en las que ser-
vían— que parecían ir encaminadas a que el soldado retornara a su lugar de origen32. 

Esta constatación entra en contradicción con el argumento que justifica la permanencia del ve-
terano en la misma zona en la que había servido: el desarraigo. Este dato puede ser un indicador de 
que tras el regreso a casa de muchos de estos antiguos soldados es probable que hubiese otras razo-
nes, además de las de tipo afectivo. Hay que tener en cuenta que la principal preocupación para un 
veterano era asegurar su supervivencia y la de su familia, si la tenía. Desde este punto de vista, tras 
la vuelta al hogar de muchos de esos antiguos soldados podrían esconderse motivos económicos re-
lacionados con unas mejores condiciones de vida. La vuelta al hogar podría facilitárselo, pues no 
era improbable que algunos veteranos dispusiesen de propiedades o hubiesen heredado algún pe-
queño predio familiar. La adquisición de otras tierras mediante el dinero de la missio nummaria y 
el de sus ahorros podría convertir a muchos de ellos en medianos propietarios, capaces de cultivar 
o arrendar incluso parte de esas tierras.

Independientemente de las verdaderas razones que se esconden tras ese regreso, contamos con 
ejemplos muy variados que muestran que una parte de los veteranos legionarios volvieron a sus lu-
gares de origen. En función de la documentación disponible, no parece que haya habido reglas ni 
restricciones aplicables a la movilidad de aquellos que regresaron a sus patrias chicas. Contraria-
mente a lo que sucedía en el momento de la incorporación a la legión de destino, la vuelta a casa 
corría a cuenta del veterano. Tenemos ejemplos de quienes retornaron desde distancias muy consi-
derables hasta otros que se retiraron en una localidad de la misma provincia en la que habían servi-
do o en una provincia vecina. Entre los primeros, y únicamente a modo de ejemplo, podemos citar 
los casos de M. Iulius Istianus33 y C. Oppius C. f. Q. Rogatus34, veteranos que sirvieron en la le-
gión I Adiutrix en Pannonia en el transcurso de las guerras marcomanas y que se retiraron respec-
tivamente en la localidad africana de Theveste, de la que probablemente era originario el primero, y 
en la antigua Civitas Celtianensis, posible patria del segundo35. C. Mestrius, veterano de la XX Va-

32 Esta circunstancia tiene cabida en el modelo de 
ejército ideal concebido por Augusto y continuado por 
sus sucesores inmediatos en el que las legiones estarían 
compuestas mayoritariamente por soldados italianos.

33 CIL VIII, 27851 (Tebessa, Argelia): D(is) M(anibus) 
s(acrum) / M(arcus) Iulius / Statianu[s] / veteranus q/ui 
militavit / in Pannonia / in Prim(a) A(d)iu{i}tr(i)/ce 
<q=O>ui pre(hen)sus es/t ann(orum) XXV Iulia / [f]ilia 
Secu<r=P>a h(eres) ei(us) f/[e]cit h(ic) s(itus) e(st). 

34 CIL VIII, 19694 (Kherba, Argelia): D(is) M(anibus) 
s(acrum) / C(aius) Oppius C(ai) f(ilius) / Q(uirina) Rogatus / 
veteranus / legionis I / Adiutricis / Pi(a)e Fidelis / v(ixit) 
a(nnos) LV / h(ic) s(itus) e(st). 

35 Se ha constatado un número considerable de ve-
teranos de origen africano que sirvieron en legiones 
destinadas en Pannonia. Sobre esa presencia puede con-
sultarse Mann 1983, 34.
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leria Victrix, legión destinada por entonces en Germania36, se asentó en la inmediaciones de Brixia, 
región de la que procedía en función de la tribu37. G. [Ant]onius Auitus, antiguo soldado de la 
XXII Primigenia con base en Mogontiacum, se retiró muy probablemente en su localidad de origen 
en la Lusitania38. Una situación parecida encontramos en los casos de [P.? Iustul?]emus P. f. Pap. 
Aper Augustanus, veterano de la X Gemina39, que entonces estaba en Germania Inferior o Pannonia 
Inferior40 y de L. Helvius L. Pap. Rebilus Augustanus, veterano de la VI Victrix41, legión ubicada en 
Germania Inferior, que regresaron a Emerita Augusta. 

El retorno a casa de un número considerable de italianos durante los momentos iniciales del 
Principado resulta normal si se tiene en cuenta que fue durante la primera mitad del siglo i d. C. 
cuando el grueso de las filas legionarias estuvo compuesto mayoritariamente por reclutas proceden-
tes de la península itálica42. Esta situación también se observa entre los veteranos de origen hispano y galo 
que sirvieron fuera se sus provincias, pues la mayoría de los que volvieron lo hicieron en el siglo i d. C., 
cuando la conscripción territorial todavía no había alcanzado sus máximas cotas43. Tampoco debe 
desecharse el elemento ideológico y económico, que también pudo influir en la decisión de estos an-
tiguos soldados. Nos referimos a las dificultades de integración que tendría un soldado de este pe-
ríodo en determinadas provincias fronterizas —especialmente las más septentrionales—, donde el 
clima, las costumbres y las escasas posibilidades de aprovechamiento de las tierras habría llevado a 
muchos veteranos a regresar a sus respectivos terruños. Estas quejas están puestas en boca de los sol-
dados amotinados en el año 14 cuando se refieren a las tierras concedidas como pantanos y montes, 
y situadas en el otro extremo del mundo (Tac., Ann., I, 17). Esta circunstancia podría explicar la au-
sencia de veteranos de origen itálico en determinadas provincias, como por ejemplo Britannia, du-
rante los primeros momentos de la presencia romana44.

La vuelta a Italia de un número considerable de veteranos italianos que habían servido en legiones 
de la zona danubiana no puede considerarse en todos los casos como un regreso a sus lugares de origen. 

36 No es posible determinar la fecha de recluta-
miento ni de retiro de Mestrius. Si seguimos la fecha 
que propone Malone 2006, 169, este veterano se habría 
licenciado cuando la legión estaba en Germania.

37 CIL V, 4923 (Zanano, Italia): C(aius) Mestrius / 
C(ai) f(ilius) Fabia / veteranus leg(ionis) XX / t(estamento) 
f(ieri) i(ussit) / et Esdroni Canginai / qu<a=E>m habuit 
pro / uxore viv<u=O>s vivae fier[i] / rogavit. Aunque la 
ausencia en la inscripción de la fórmula final h. s. e.s.t.t.l. 
pueda hacer pensar que se trata de un cenotafio y que el 
veterano no fue enterrado en el lugar, la alusión a la es-
posa nos hace inclinarnos por un regreso del veterano. 
Cf. también Malone 2006, 168.

38 AE 1981, 491 (Caparide, Cascais, Portugal): [---]a 
G(ai?) f(ilia) Amo/[ena] h(ic) s(ita) e(st) Q(uintus) / [Ant]
onius(?) Avitus / [v]et(eranus) leg(ionis) XXII P[r(imigeniae)] 
/ [P(iae) F(idelis)] f(aciendum) [c(uravit)].

39 AE 2006, 615 (Mérida, Badajoz): [P. Iustul]/
enus(?) P(ubli) f(ilius) / Pap(iria) Aper / Aug(ustanus) 
veter(anus) / leg(ionis) X Gem(inae) / P(iae) F(idelis) 
an(norum) LXV / h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis).

40 No es posible determinar con total certeza la fe-
cha de servicio de este soldado. Segura es la datación 
posterior al año 96 (muerte de Domiciano), aunque no 

es posible fijar con tanta seguridad la fecha más baja, 
que se mueve en los primeros lustros del siglo ii. La le-
gión X Gemina fue trasladada al campamento de 
Aquincum (Pannonia Inferior) en el año 103 d. C. So-
bre ambas inscripciones: Edmonson e Hidalgo Martín 
2007, 479-507.

41 AE 2006, 616 (Mérida, Badajoz): L. Heluius L(uci) 
Pap(iria) / Rebilus Aug(ustanus) / ueter(anus) leg(ionis) VI / 
Vic(tricis) P(iae) F(idelis) ann(orum) LV / h(ic) s(itus) e(st) 
s(it) t(ibi) t(erra) l(euis). 

42 Sobre estos aspectos vid. Forni 1953, 76-84 y 
Forni 1974, 380-385= Forni, 1992, 52-57; Mann 1983, 
49-54.

43 Para el caso hispano vid. Palao Vicente 2009/2010, 
39-65.

44 Los testimonios de veteranos más antiguos en 
Britannia se sitúan entre el 50-60 d. C. (AE, 2005, 898) 
y entre el 50-80 d. C. (RIB, 160). Sobre estas cuestiones 
puede consultarse Birley 1982/1983, 265-276 = Birley 
1988, 272-283. Sorprende el número elevado de itáli-
cos, galos e hispanos que sirvieron en las legiones acan-
tonadas en Britannia y el escaso número de veteranos 
atestiguados en ese período en dichos territorios. Cf. 
Mann 1983, table 9 y table 10, 89-92. 
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Muchos de ellos se enmarcan en el grupo de veteranos que se retiraron en provincias vecinas y cuyos 
motivos no siempre resulta fácil explicar, tal y como sucede, por ejemplo, en la antigua Divodurum, ya 
en la provincia Belgica, donde se atestiguan veteranos que sirvieron en la vecina Germania Superior45.

En la documentación de este colectivo también se distinguen una serie de testimonios procedentes 
de lugares que a priori no se corresponden con los de servicio ni con los de origen de sus protagonis-
tas46. En la mayoría de los casos resulta difícil, por no decir imposible, establecer las verdaderas causas 
de dicha presencia, aunque en algunos de ellos parecen atisbarse razones de tipo económico, vincu-
ladas a determinadas actividades productivas. En efecto, una parte de los veteranos optó por retirar-
se en lugares o zonas que ofrecían unas mayores posibilidades económicas. Para ello el veterano podía 
adquirir tierras —destinadas al cultivo o al arrendamiento47— o bien dedicarse a actividades de tipo 
comercial o artesanal. A la primera circunstancia podría responder el caso del veterano anónimo de la 
legión II (Augusta) cuyo epitafio apareció en la localidad pacense de Burguillos del Cerro48, ya en 
la Bética y al sur del territorio emeritense. La tribu Papiria que porta el veterano no encuentra corres-
pondencia en ninguna de las localidades más cercanas como Nertobriga, Seria o la propia Segida —de 
tratarse esta última de Burguillos del Cerro49—, aunque sí en Emerita y en Astigi50. No resulta im-
probable que este veterano fuese originario de la primera localidad y se hubiese instalado en la zona 
de Burguillos, una comarca donde también existían posibilidades agrícolas.

Otros ejemplos similares pueden ser traídos a colación, aunque en todos ellos también resulta 
prácticamente imposible confirmar la causa última de la presencia de esos ex soldados. Así sucede 
con el veterano de la legión XX Valeria Victrix, Q. Memonius Exoratus51. Aunque CIL sitúa su ha-
llazgo en Rávena, localización que ha seguido la investigación posterior, hay indicios que la sitúan 
como proveniente de la localidad de Bondeno52, a una veintena de kilómetros al oeste de la actual 
Ferrara y a unos 65 al norte de la antigua Bononia, donde este antiguo soldado tenía el domicilio. 
Si esta procedencia es correcta, la feracidad de esas tierras y las posibilidades económicas que pre-
sentaba este lugar, situado en un cruce de caminos, serían motivos suficientes para que Memonius 
hubiese elegido como lugar de retiro un emplazamiento relativamente cercano a su lugar de origen, 
pero que, al mismo tiempo, le ofrecía mayores ventajas económicas53.

El caso de C. Aemilius Serenus —veterano de la legión VII Gemina originario de Clunia— 
quizá responda también a esta circunstancia54. Su retiro en Thamugadi se ha relacionado con 
la estancia temporal de un destacamento de la legión en la zona durante la primera mitad del si-

45 Se trata de dos veteranos sin legión de adscrip-
ción y de otros dos provenientes de la legión XXII Pri-
migenia. Cf. Demougin 1999, 368. 

46 No siempre resulta fácil determinar si verdadera-
mente se trata de lugares distintos a los de su origen. La 
ausencia de la tribu y de la origo, tan habitual en las ins-
cripciones militares desde finales del siglo i e inicios del 
siglo ii, dificultan enormemente la explicación de la pre-
sencia de veteranos en determinados lugares aislados. 

47 En algunos casos los veteranos más que cultivar 
las tierras pudieron dedicarse a arrendarlas y a obtener 
un beneficio por dichos alquileres, sobre todo si dispo-
nían de una cierta cantidad. En algunos casos, como el 
de los veteranos de la legio IV en Firmum durante el rei-
nado de Augusto, llegaron a alquilar los subseciva. Cf. 
Moatti 1993, 54-55. También Keppie 1983, 122-127 y 
Carrié 2002, 143.

48 CIL II, 985 + HEp 7, 1997, 57 (Burguillos del 
Cerro, Badajoz): [L(ucius)?] M[…] / us L(uci) [f(ilius)?] / 
Pap(iria) Rufus / S…ERA/ M … leg(ionis) II / h(ic) 
s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(euis)

49 Sobre la posible identificación de Burguillos del 
Cerro con Segida, vid. Canto 1997, 185-186. 

50 Wiegels 1985, 166.
51 CIL XI, 6734 (Bondeno, Italia): D(is) M(anibus) / 

Q(uintus) Memonius / Exoratus / vet(eranus) leg(ionis) 
XX / Valer(iae) Victr(icis) / domo Bonon(ia) / annor(um) 
I[+3] / [+6] / H[+3] / Valen[---

52 Todisco 1999, 100.
53 Todisco 1999, 101.
54 AE 1934, 36 (Timgad, Argelia): C(aio) Aemilio / 

Sereno / vet(erano) leg(ionis) VII / Gem(inae) Fel(icis) / 
Hispano / G(aleria) Clunia / Sabinus / et Focaria /---
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glo ii d. C.55 Sin embargo, la elección de esa localidad como lugar de retiro no debió estar motivada 
únicamente por la coincidencia del final de servicio de Serenus en Africa. Las posibilidades que des-
de el punto de vista agrícola y económico ofrecía la zona debieron pesar en la elección de Serenus56.

Pero si bien es cierto que la tierra constituía la base de la riqueza en la Antigüedad y que una 
parte considerable de los veteranos soñaban con poseer tierras —ya fuese para cultivar o para 
arrendar— que le permitiesen pasar sus últimos días con suficiente holgura, no es menos cierto 
que otra parte prefirió dedicarse a otro tipo de actividades. Las posibilidades económicas que se les 
abrían a muchos de esos antiguos soldados, que en la mayoría de las ocasiones habían alcanzado un 
elevado nivel de especialización en determinadas tareas, no eran nada desdeñables57. Las perspecti-
vas de negocio y el desarrollo de determinados tipos de actividades se encuentran detrás de la elec-
ción del lugar de retiro de una parte considerable de veteranos y, consecuentemente, de su movili-
dad. Sin embargo, ambos elementos resultan muy difíciles de identificar en la documentación. En 
la epigrafía apenas se atestiguan datos que nos informen sobre la realización de actividades artesa-
nales o comerciales por parte de los veteranos del ejército romano. De hecho, la identificación de 
dichas labores se realiza, en la mayoría de los casos, a partir de la distribución de la documentación 
epigráfica, un método que no está exento de riegos. Para intentar llenar ese vacío documental, se re-
curre a la documentación papirácea, más abundante en lo relativo a las actividades que realizaban 
soldados y veteranos, y aunque es cierto que la situación en Egipto y en la parte oriental del Impe-
rio no es extrapolable al cien por cien a la parte occidental, puede ser un indicador orientativo de lo 
que debió ser la realidad cotidiana de los integrantes del ejército romano58.

Como acaba de señalarse, los antiguos soldados tenían una buena base para dedicarse a determina-
das profesiones. Es indudable que una parte de los legionarios desarrollaron alguna destreza o habili-
dad durante su largo período de servicio. A ello había que añadirle la percepción de la missio nummaria 
y la recuperación de los correspondientes ahorros acumulados tras su largo servicio. Todo ello facilita-
ba a muchos de esos antiguos soldados la puesta en práctica de algún negocio que les permitiese llevar 
una existencia desahogada. Sin embargo, las alusiones en las fuentes a cualquier tipo de actividad por 
parte de los antiguos militares es muy escasa, reduciéndose a nivel imperial a unas cuantas referencias. 
Dicha ausencia no debe interpretarse únicamente como una falta de interés por parte de los antiguos 
soldados hacia estas tareas; el mayor prestigio del que gozaba el oficio de militar frente a un tipo de 
ocupaciones que debieron ser consideradas secundarias en la mentalidad de la época pueden estar en 
la base de dicha ausencia59. Pese a todo, contamos con un pequeño número de referencias que prueban 
que una parte de los veteranos se dedicaron a actividades distintas a la agricultura60. 

Esas posibilidades económicas han sido consideradas razones suficientes para condicionar la elec-
ción del lugar de retiro de muchos de esos veteranos. Al menos así se ha interpretado la constatación 
de antiguos soldados en lugares distintos a los del desempeño de su servicio o a sus lugares de ori-
gen y que presentan determinadas características. En efecto, la presencia de veteranos en lugares que 

55 Sobre la presencia de un destacamento de la le-
gión VII Gemina en la zona, vid. Palao Vicente 1998, 
149-172; Palao Vicente 2006, 74-81.

56 Palao Vicente 2006, 251.
57 Campbell 1994, 151-160. A pesar del tiempo 

transcurrido desde su publicación y aunque analiza un 
período posterior también puede consultarse al respec-
to la obra de MacMullen 1963, 23-48. 

58 En el trabajo de Whitehorne 1990, esp. 551-557 
se recogen testimonios de veteranos que se dedicaron al 

transporte de mercancías en barcos, a la venta de escla-
vos y al préstamo de dinero. 

59 Uggeri 1975, 1-8.
60 Un ejemplo de comerciante de armas (negotiator 

gladiarius) en CIL XIII, 6677 (Mainz, Alemania); fa-
bricante de barcos (naupegus) en CIL XIII, 11861 (Mainz, 
Alemania) y un comerciante de cerámica (negotiator 
Lugdunensis artis cr[e]tariae) en CIL XIII, 1906 (Lyon, 
Francia).
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disfrutaban de una posición privilegiada en la red viaria o asociados a determinadas actividades pro-
ductivas se ha relacionado con la realización de labores comerciales o artesanales por parte de los ex 
soldados. Bien es verdad que una parte de ellos las llevaron a cabo en las inmediaciones de sus bases 
gracias a los estrechos contactos y relaciones que los veteranos mantenían con sus antiguos camara-
das y con las guarniciones en las que habían servido, una circunstancia que reforzaría la tendencia 
de los legionarios a retirarse en las cercanías de sus campamentos61. El único ejemplo en el que se 
atisba este tipo de relación fuera de los cuarteles es el del veterano de la legión XXII Primigenia Pia 
Fidelis, C. Longinius Speratus62. Dicha propuesta se ha establecido a partir de las marcas GLSP en las 
tegulae dispersas por el valle del Neckar (CIL, XIII, 12801) que han sido identificadas como las ini-
ciales de este personaje. El hallazgo de esos testimonios cerca de Stuttgart, muy lejos de Mogontia-
cum, base de la legión de pertenencia de Speratus, hace plausible que este antiguo soldado se hubiese 
establecido en esa zona para dedicarse a la producción cerámica63. 

Aunque el resto de testimonios conservados no presentan ninguna referencia directa a la realiza-
ción de actividades artesanales o comerciales por parte de los veteranos, es posible relacionar el re-
tiro de muchos de ellos con dichas labores. Un elemento a tener muy en cuenta para ello es el lugar 
de hallazgo de los epígrafes. Como se ha indicado, había determinados lugares que suponían cier-
tas ventajas de partida para los ex soldados que quisieran comenzar una nueva vida. Entre ellos cabe 
destacar los situados en zonas privilegiadas desde el punto de vista viario. No es cuestión en este tra-
bajo de desglosar cada uno de esos lugares, por lo que nos limitaremos a destacar aquellos que por 
su singularidad o por presentar un número significativo de testimonios pueden servir de modelos.

Ambas características están presentes en las localidades italianas de Aquileia y Mediolanum64. A la 
floreciente situación económica de esta última, gracias a su estratégica posición en el circuito comer-
cial que enlazaba la Cisalpina con la zona gala y la renano-danubiana y en el conjunto de la red via-
ria imperial, habría que añadirle su condición de importante base de reclutamiento para las legiones 
de las zonas germana y danubiana durante época augustea65. Sin duda alguna, todos estos elementos 
constituían un atractivo para el asentamiento de veteranos, pues a su potencial económico se le aña-
día la existencia de un importante medio militar. Este último dato, unido a la fuerte constatación de 
veteranos en la primera parte del siglo i d. C., ha hecho plantearse la posibilidad de que una parte 
de esos ex soldados estuvieran volviendo en realidad a sus lugares de origen66. Las numerosas atesti-
guaciones de la tribus Oufentina entre los miembros de ese colectivo no ha hecho sino reforzar dicha 
posibilidad, aunque, en función de la datación de los testimonios, resulta muy probable que una parte 
de esos veteranos hubiesen adoptado dicha tribu al asentarse en Mediolanum y su territorium67. 

El caso de Aquileia presenta ciertas similitudes. Esta localidad tuvo un marcado carácter militar 
debido a la presencia de tropas durante los inicios del siglo i d. C.68 Esta circunstancia y su cerca-
nía a las principales bases legionarias de Pannonia debieron ser tenidas en cuenta por los soldados a 

61 Así los tres ejemplos de la nota anterior, pues to-
dos ellos se retiraron en el mismo lugar donde sirvieron.

62 CIL XIII, 6458 (Grossbottwar, Alemania): In 
h(onorem) d(omus) d(ivinae) Apo[lli]ni et Sironae / aedem 
cum signis C(aius) Longinius / Speratus vet(eranus) 
leg(ionis) XXII Pr(imigeniae) P(iae) F(idelis) et Iunia 
Deva coniunx et Lon/gini Pacatus Martinula Hila/ritas 
Speratianus fili(i) in / suo posuerunt v(otum) s(olverunt) 
l(ibentes) l(aeti) m(erito) / Muciano et Fabiano co(n)
s(ulibus). Se fecha en el año 201 d. C.

63 Kuhnen 1994, 16-30.

64 En el caso de Aquileia hay atestiguados más de 
25 veteranos y en Mediolanum poco más de una vein-
tena. 

65 Todisco 1999, 171-182 y 197. Clara muestra de 
esas relaciones es la adscripción militar de la mayor par-
te de los veteranos documentados en Mediolanum y su 
comarca, pues proceden de las legiones destinadas en 
esas dos regiones. Cf. también Burnand 2002, 215-225.

66 Garzetti 1976-1977, 173-187.
67 Burnand 2002, 217-218.
68 Pavan 1979, 461-513 = Pavan 2001, 159-200.
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la hora de elegir esta localidad y su área de influencia como lugar de retiro. Pero quizá más que esos 
dos elementos, o incluso de forma complementaria, debió pesar también el importante papel econó-
mico de Aquileia y de toda la zona adriática. La mejor prueba de dicha atracción es que al sur y su-
reste de Aquileia se constata también una considerable presencia de veteranos, todos ellos retirados 
en zonas portuarias, vinculadas muy probablemente al comercio o a actividades de tipo artesanal. 
Así parecen ser los casos de los veteranos atestiguados en Piranum69, Parentium70, Capodistria71 y 
Pola72. Además, y salvo en muy pocos casos, la mayoría de los veteranos de Aquileia y su entorno no 
presentan ningún elemento directo (tribu u origo) que puedan relacionarlos con la colonia, una si-
tuación que también se constata en toda la zona adriática de la antigua Regio X.

Otros dos núcleos que aunaban posibilidades económicas y presencia de militares eran las bases 
de las flotas imperiales: Rávena y Miseno. Obviamente, estos dos enclaves eran los lugares elegidos 
mayoritariamente por los marineros en su retiro. A pesar de ello se atestiguan veteranos proceden-
tes de legiones, cuya presencia puede ponerse en relación con las oportunidades económicas que ofre-
cían ambos lugares. Dos de ellos, provenientes de la legión II Adiutrix, se atestiguan en Ravenna73. 
Aunque las relaciones entre esta legión y la flota imperial pudieran hacer pensar que se trata de dos 
antiguos classiarii transferidos para configurar el núcleo primigenio de la legión74, lo que significa-
ría una vuelta a su lugar de servicio originario, el tiempo pasado desde su entrada en la legión hasta 
su licenciamiento no descarta un asentamiento motivado por las enormes ventajas económicas que 
ofrecía este puerto y de las que eran conocedores.

La situación de Misenum es muy similar a la de Ravenna, con un abrumador predominio de ve-
teranos de la flota imperial y la presencia testimonial de un veterano legionario75. A pesar de ello, 
creemos que dicho testimonio ejemplifica el movimiento de veteranos por razones de tipo económi-
co. El origen africano de Q. Cornelius Victor, su pertenencia a la legión II Traiana y la presencia del 
hijo constituyen una prueba de que dicha presencia respondía a motivos personales que, muy posi-
blemente, podían estar originados en las ventajas económicas que presentaba este puerto76. 

En relación con estos dos importantes puertos también pueden incluirse una serie de lugares que 
constatan la presencia de veteranos retirados. Los núcleos en torno a las vías que unían ambos encla-
ves portuarios constituían sin lugar a dudas focos de atracción para algunos soldados retirados77. La 
situación en todo el valle del Po apunta en esta misma dirección, pues se trata de una zona muy di-
námica desde el punto de vista económico.

Un ejemplo más de la atracción que sobre los veteranos ejercían los lugares con cierto potencial 
económico lo constituye la antigua Tritium Magallum, en Hispania Citerior. En esta localidad y en 

69 CIL V, 481 (Portoroz, Eslovenia).
70 CIL V, 314 (San Lorenzo di Pasnadego, Italia) y 

CIL, V, 397 (Vizinada, Eslovenia).
71 CIL V, 486 (Koper, Eslovenia). El veterano pre-

senta una origo en la localidad gala de Vienna.
72 CIL V, 8185 (Rovinj, Croacia)
73 CIL XI, 23 (Ravenna, Italia): D(is) M(anibus) / 

T(itus) Plotius / Tromentina / Rufinus Aequo / vet(eranus) 
leg(ionis) II / Adiut(ricis) P(iae) F(idelis) / M(arcus) Plaetorius 
/ Valens vet(eranus) / h(eres) b(ene) m(erenti) p(osuit).

74 Esta legión fue fundada por Vespasiano con mari-
neros de la flota. La datación de la inscripción entre fina-
les del siglo i-inicios del ii hace plausible esta posibilidad.

75 CIL X, 1772. A partir de la ubicación aportada por 
CIL, el resto de autores dan Puteoli como procedencia de 

esta inscripción. Por su parte, Todisco 1999, 19, conside-
ra que procede de Misenum y que no hay ninguna prueba 
de la adscripción que hizo Th. Mommsen. De una forma 
u otra, la inscripción se sitúa en un puerto de Italia, con 
claras implicaciones comerciales y económicas.

76 CIL X, 1772 (¿Puzzoli/ Miseno?, Italia): D(is) 
M(anibus) / Q(uintus) Cornel(ius) Victor / veteran(us) ex 
leg(ione) II Traian(a) / nat(ione) Afer vixit ann(os) LXXVIII 
/ L(ucius) Cornelius Victor / filius piissimus patri / b(ene) 
m(erenti) f(ecit).

77 Cf. CIL XI, 348 (Cesena, Italia) y CIL XI, 6734 
(Bondeno, Italia). Esta presencia se ha relacionado con 
la exención de portoria que Domiciano concedió a los 
veteranos. Cf. Todisco 1999, 234-235
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todo el valle del Najerilla se localizaban los principales centros productores de TSH del Alto Impe-
rio78. Este dato parece estar tras la atestiguación de tres veteranos de la legión VII Gemina en Tri-
tium, cuya presencia en el lugar puede relacionarse con la realización de actividades comerciales 
vinculadas al abastecimiento de cerámica de su antigua unidad79.

Otros lugares que atrajeron también la atención de los soldados de cara a su retiro fueron las 
capitales provinciales y algunas ciudades de cierta entidad, en las que se documenta la presencia 
de veteranos. No obstante, dicha presencia no debe relacionarse de forma exclusiva con la enti-
dad de esas localidades ni su dinamismo económico. Tanto o más debió influir la presencia en 
esas localidades, especialmente en las capitales provinciales, de efectivos militares. No debe olvi-
darse que cada gobernador tenía a su disposición a especialistas del ejército que empleaba en su 
officium —los denominados officiales— y a simples soldados encargados de las tareas de control 
y de mantenimiento del orden en la propia capital y en la provincia80. De esta forma, la presen-
cia de veteranos en esos núcleos no dejaría de ser una muestra más de la tendencia de los solda-
dos a retirarse en las mismas zonas en las que habían servido y donde había presencia militar81. 
El estudio de la documentación de los veteranos asociados a dichas localidades así lo confirma, 
pues la mayor parte de ellos eran soldados al servicio de los gobernadores, ya fuesen especialistas 
(beneficiarii, stratores, speculatores, frumentarii, etc.) o simples legionarios. Esta última circuns-
tancia está bien constatada en el caso de Lugdunum. La cohorte urbana estacionada desde épo-
ca de Claudio o Vespasiano fue sustituida a partir del año 197 d. C. por soldados procedentes de 
las legiones con guarnición en ambas Germaniae82. Esta nueva circunstancia tiene su reflejo en el 
aumento considerable de veteranos legionarios documentados a partir del siglo iii83. Es probable 
que una parte de esos soldados no sirviera en la propia Lugdunum sino en la provincia y que eli-
gieran como lugar de retiro la capital, bien porque allí se encontraba el grueso de sus camaradas 
o bien porque había mayores ventajas a varios niveles84. En Colonia encontramos una situación 
similar, pues en ella hay atestiguados más de una cuarentena de militares, entre los cuales hay 
una docena de veteranos85. La presencia de veteranos de la I Minervia, cuya base se encontraba 
en Bonna, y de la XXX Ulpia Victrix, con campamento en Xanten, debe ponerse en relación con 
la realización de su servicio en la capital provincial, una circunstancia que influyó en esos solda-
dos a la hora de elegir su retiro86. 

78 Sáenz Preciado 1998, 125-163; también Sáenz 
Preciado y Sáenz Preciado 1999, 61-136.

79 CIL II, 2889+2890 (Tricio, La Rioja); CIL II, 
2891 (Tricio, La Rioja) y CIL II, 2888 (Tricio, La Rio-
ja). Fue Le Roux quien relacionó esa presencia de anti-
guos soldados con la realización de ese tipo de activida-
des comerciales. Cf. Le Roux 2000, 395, n. 114.

80 Sobre la presencia de personal militar en las ca-
pitales provinciales puede consultarse el trabajo de 
Haensch 1997.

81 Nelis-Clément 2000, 50-52. Los ejemplos se re-
piten en Virunum (Noricum), Augusta Vindelicum (Rae-
tia), Salonae (Dalmatia), Colonia (Germania Inferior), 
Mogontiacum (Germania Superior), Brigetio (Pannonia 
Superior), Aquincum (Pannonia Inferior), Tomis y Novae 
(Moesia Inferior). 

82 Bérard 1993, 9-19; Bérard 1995, 373-382; Bé-
rard 2000, 279-305.

83 Esta circunstancia podría explicar las diferencias 
entre Lugdunum, con más de cuarenta testimonios de ve-
teranos, y la presencia testimonial en Narbo, donde úni-
camente se atestiguan dos veteranos (uno de ellos auxi-
liar —CIL XII, 4370—) mientras que el otro podría ser 
originario del lugar (CIL XII, 4367). Cf. Wierschowski 
2001, 206-207.

84 El número de officiales es bastante inferior al de 
gregarii. Para los veteranos de esta localidad, vid. Bé-
rard 1992, 167-173.

85 Sobre la epigrafía de esta localidad puede consul-
tarse el reciente trabajo de Galsterer y Galsterer 2010.

86 De todas formas, sorprende la escasez de atesti-
guaciones de veteranos procedentes de los rangos de los 
officiales (CIL XIII, 8293) y el predominio de simples 
soldados, aunque sí que se constatan oficiales en activo 
(CIL XIII, 8297; IKöln2, 341; CIL XIII, 8298; IKöln2, 
343; CIL XIII, 8299).
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El caso de Tarraco es idéntico al que acabamos de comentar. Sede del gobernador de la Hispania 
Citerior, en ella se atestigua la presencia de soldados especialistas procedentes de la legión VII Ge-
mina, unidad que integró la guarnición permanente de la provincia a partir de Vespasiano87. Junto 
a esos militares en activo se documenta también un número elevado de veteranos, la inmensa ma-
yoría de ellos antiguos officiales al servicio del gobernador en la propia Tarraco88. 

En la constatación de veteranos en Emerita, capital de la Lusitania, concurren dos circunstancias. 
La primera, es la vuelta a casa de algunos soldados que habían servido fuera de la península Ibérica 
durante la primera mitad del siglo i d. C. o también en la legión asentada en las provincias hispanas 
desde época flavia89. La segunda es similar a la del resto de capitales provinciales. La Lusitania, aun-
que provincia inermis, contó con efectivos de la guarnición de la Citerior puestos al servicio del go-
bernador lusitano, tal y como confirma la presencia de soldados especialistas de la VII Gemina du-
rante el Alto Imperio, muchos de los cuales acabaron retirándose en la capital de la Lusitania.

La presencia de veteranos en las capitales provinciales y en otras ciudades de cierta entidad no 
puede, pues, explicarse únicamente desde su papel de centros económicos y políticos. Para los an-
tiguos soldados que eligieron esos núcleos como lugares de retiro debió contar también la presencia 
en ellos de “medios militares”, confirmando de esta manera la tendencia generalizada entre los ve-
teranos de retirarse en los mismos lugares en los que habían servido. 

A modo de recapitulación puede afirmarse que la movilidad de los veteranos legionarios durante 
época imperial se caracterizó de forma general por su elevado nivel de libertad. Aunque las fuentes 
no son del todo explícitas sobre la capacidad que tuvieron estos antiguos soldados a la hora de ele-
gir el lugar de retiro, especialmente de aquellos que se acogieron a la missio agraria, todo parece in-
dicar que desde época muy temprana reclamaron su derecho a poder retirarse allí donde considera-
sen más oportuno. Las características del servicio en las legiones y las transformaciones habidas en 
el seno del ejército romano desde época de Augusto favorecieron que los veteranos permaneciesen 
en los mismos lugares o provincias en las que habían servido. No obstante, una parte de ellos op-
taron por cambiar de lugar una vez logrado el licenciamiento. Los motivos que se atisban son fun-
damentalmente de dos tipos. Por un lado, el regreso a casa, circunstancia bien documentada en el 
siglo i; por el otro, la búsqueda de mejores condiciones económicas tras su paso por las filas legio-
narias. En este último caso, además de las posibles ventajas económicas, se observa en ocasiones esa 
continuidad espacial entre el lugar de servicio y el de retiro o, al menos, la existencia de una pre-
sencia militar en el lugar. Pese a todo, la dependencia hacia unas fuentes casi exclusivamente epi-
gráficas y caracterizadas por su parquedad informativa impide identificar, en la mayoría de los ca-
sos, las verdaderas causas que motivaron la presencia de estos veteranos en un lugar u otro. Por este 
motivo, se hace necesaria la ampliación de la encuesta a otras fuentes de cara a futuros avances, tal 
y como ya se ha hecho en algunas partes del Imperio para los veteranos de las tropas auxiliares. 

Juan José Palao Vicente
Universidad de Salamanca

palaovic@usal.es

87 Debido a los problemas de interpretación que 
presenta la escasa y fragmentaria documentación dis-
ponible, no está probada la presencia de destacamen-
tos de otras unidades en época preflavia. Sobre el par-

ticular vid.: Le Roux 1982, 123-124 y Le Roux 
1997/1998, 87.

88 Palao Vicente 2006, 254-258.
89 Palao Vicente 2009/2010, 109.
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